
Cuando hablamos de velocidad adecuada no siempre hacemos referencia a la velocidad 
reglamentaria, es muy importante ajustar la velocidad a las condiciones de la vía, el clima, las 
condiciones psicofísicas del conductor, el tránsito y por supuesto nunca exceder el límite de 
velocidad establecido por ley. Es común ver conductores que piensan que respetando los límites 
de velocidad reglamentarios circularán de manera segura. Sin embargo, hay muchas circunstancias 
en las que no superar la velocidad máxima reglamentaria no es suficientemente segura. 

Al aumentar la velocidad, 
aumentarán exponencialmente los 
daños y lesiones recibidos, por lo 
tanto, es esencial reconocer que la 
velocidad adecuada va más allá de 
cumplir con los límites reglamentarios 
preestablecidos.

Para tener una movilidad segura, precisamos de conductores seguros, que respeten 
las reglamentaciones y sepan analizar las condiciones de la vía y el tránsito y así 
anticipar situaciones que lo puedan poner en riesgo a él, a sus acompañantes y/o a 
otros partícipes del tránsito.


¡Contamos contigo para que la seguridad vial sea una realidad!

Velocidad Adecuada: Más Allá de los Límites de Velocidad

Algunas circunstancias que debemos tener en cuenta:

Mantener una distancia segura 
con el vehículo delantero (regla de 
los 3 segundos en condiciones 
climáticas normales. Aumentar para 
6 segundos en condiciones 
adversas del clima).

Evaluar el entorno 
constantemente mediante 
barridos visuales, así podrás 
anticipar posibles riesgos.

Adaptar la velocidad en zonas urbanas aumentando el 
cuidado con peatones y ciclistas. Debemos ser 
conscientes que las consecuencias de un accidente con 
estos usuarios son más graves, si un vehículo circula a una 
velocidad de 50 km/h, el riesgo de muerte para el peatón 
es de aproximadamente del 80%.

Una velocidad inadecuada, tendrá influencia negativa en 
tus capacidades para conducir con seguridad y te 
expondrá a riesgos que pueden ser evitables. Cuanto 
mayor sea la velocidad, menor será el tiempo que tienes 
para tomar decisiones, lo que aumentará tu posibilidad de 
errar, y reducirá la cantidad y calidad de información que 
puedes recoger o registrar del ambiente. 


